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Cuando alguien te dice  ‘te quiero’ 
Es el mejor regalo que te puede hacer 

PRIMERA LECTURA 
(Sir 27, 33-28, 9) 

 

Lectura del libro de Sirácida  
 

  “El furor y la cólera son odiosos; el pecador los posee. 

  Del vengativo se vengará el Señor y llevará estrecha cuenta de sus culpas. 

  Perdona la ofensa a tu  prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas. 

  ¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor? No 

tiene compasión de su semejante, ¿y pide perdón de sus pecados? Si él, que es carne, 

conserva la ira, ¿quién expiará por sus pecados? 

   Piensa en tu fin, y cesa en tu enojo; en la muerte y corrupción, y guarda los 

mandamientos. 

  Recuerda los mandamientos, y no te  enojes con tu prójimo; la alianza del Señor, 

y perdona el error”. 
 

Palabra de Dios 

Salmo responsorial 
(102, 1-2. 3-4. 9-10. 11-12) 

 

V. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

R. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. 

R. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 
 

Él perdona todas tus culpas 

y cura todas tus enfermedades; 

él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura. 

R. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 
 

No está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo; 

no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas. 

R. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 
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Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre sus fieles; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos.  

R. Bendice, alma mía, al Señor, 

y todo mi ser a su santo nombre. 

 

SEGUNDA LECTURA 
(Rom 14, 7-9) 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos  
 

  “Hermanos : 

  Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo. 

  Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida 

y en la muerte somos del Señor. 

  Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos. 
 

Palabra de Dios 

Aleluya 
 

Os doy un mandamiento nuevo 

—dice el Señor—: 

que os améis unos a otros, 

como yo os he amado. 

  

EVANGELIO 
(Mt 18, 21-35) 

 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo  
 

  “En aquel tiempo, se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: 

  ‘Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonar? ¿Hasta 

siete veces?’ 

  Jesús le contesta: 

  ‘No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

  Y a propósito de esto, el reino de los cielos se parece a un rey que quiso ajustar las 

cuentas con sus empleados. Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez 

mil talentos. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él con 

su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. 

  El empleado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: 

  ‘Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré todo’. 

  El señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la 

deuda. Pero, al salir, el empleado aquel encontró a uno de sus compañeros que le 

debía cien denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: 
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  ‘Págame lo que me debes’. 

  El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: 

  ‘Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré’. 

  Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 

  Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a 

su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: 

  ‘¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No 

debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?’ 

  Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 

  Lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de 

corazón a su hermano”. 
 

Palabra del Señor 
 

 

EL AMOR NO PERDONA. EL AMOR, AMA 
 

  Los humanos nos tenemos que perdonar porque no siempre somos 

conscientes de dejar Amar al Amor a su Aire, porque al sentirnos molestos por nuestros 

vacíos nos enfadamos, sintiéndonos ofendidos. Pero Dios no es un hombre, aunque se 

hizo hombre, Su propia Imagen. Y si Le pintamos en su SER como simple hombre, 

aunque e pongamos los atributos más perfectos, hemos creado un ídolo. La 1ª lectura y el 

evangelio hablan con estilo humano. El Sirácida o Eclesiastés se asemeja al abuelito 

dando consejos a sus nietos a la entrada de su tienda. El evangelio pone en boca de Jesús 

una forma de hablar propia de sus conciudadanos judíos. El objetivo es en ambos casos el 

perdón. Jesús fue condescendiente con los suyos hasta en el lenguaje. Pablo, rodeado de 

gentilidad, va al núcleo del meollo, a la Vida  y a la muerte, a la totalidad del ser que hay 

que Vivir en Cristo, en el Amor Encarnado; no para ser recompensados, sino para Vivir 

en Dios, aquí y ahora, como imágenes a su semejanza. 

  Desde niños nos enseñaron lo del Sirácida, que ‘el furor, la cólera  y la venganza’ 

es algo indigno, tanto desde el individuo como desde Dios’. Hay que tener cara para 

pedir al Señor lo que no soy capaz de dar a mi semejante: piénsese, ‘guardar rencor’. Si 

ese tal no tiene ‘entrañas de misericordia, no perdona, está ‘cerrado’, limitado, vacío en 

era relación, lo llamamos ‘ira’ ¿Quién expiará por sus pecados?’ Esto lo dice el 

Sirácida, movido no por el Amor, sino por el Temor de Dios y carente de fe en el más 

allá. Y aconseja pensar en el final de esta única vivida terrena, ‘acuérdate que eres polvo 

y en polvo te convertirás’, dice la liturgia trasnochada de judaísmo, ‘y guardarás los 

mandamientos’. Es como decir, ‘relájate y a vivir que son dos días’. Con una salvedad, 

que la Alianza del Señor’ es inmutable ‘y perdona el error’. Haz tú lo mismo, como 

Jesús en la cruz ‘Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen’. 

  Para llegar a esta actitud del Nazareno no basta ni sirven los humanismos. El 

Camino es Cristo, el Señor; el Hombre del Espíritu.  Sólo dejándonos mover como Él 

por el Espíritu  Viviremos la Vida auténtica, donde la llamada muerte es nuestra 

Pascua o paso definitivo a Padre. Dicho con la Palabra Revelada de Pablo:   ‘si vivimos, 
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vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor’ Y, como de costumbre 

ofrece la razón: porque ‘somos del Señor en la vida y en la muerte’. Le pertenecemos, 

‘pues para esto murió el Señor’  No nos independicemos. Ojalá podamos decir con 

Pablo ‘mi vivir es Cristo’, porque Jesús y yo somos Uno en el Padre y e en la movida 

del Amor. Pues ‘ya estoy Resucitado’ con Él: Camino, Verdad y Vida. 

 En el evangelio Jesús convierte la pregunta legalista de Pedro en actitud cristiana. 

Hacer algo 7 veces significaba ‘ser justo’ en lo que se hace, por ejemplo en perdonar. La 

venganza de Lamek, en el Génesis, refleja el desbordamiento de lo contrario: ‘si Abel es 

vengado 7 veces Lamek lo será 77 veces 7’, lo que le dé la gana. Jesús, sobre esta base, 

le indica a Pedro, y en él a todo discípulo, que ‘lo justo’ o legal queda para el judaísmo y 

cualquier tipo de humanismo.  En ‘el Reino de los Cielos’, y les pondrá un ejemplito a 

continuación, hay que hacer lo contrario que Lamek, ‘no te digo hasta siete veces, sino 

hasta setenta veces siete’. En este Reino o estilo de Vida el Rey es Dios, que nunca deja 

de Amar, pues ES Amor. Visto desde abajo equivale a decir que Dios persona siempre. 

El hombre, por mucho que perdone, es una minucia comparado con su Señor ¿Lo has 

entendido, Pedro? Dado que Vivimos en Dios, dejémosle a Él que Ame y perdone a 

través nuestro. Nosotros no podemos hacer nada, aunque nos cueste aceptarlo: ‘sin no 

podéis hacer nada’, les dijo Jesús en otra ocasión. En el Amor está el perdón. 

 

             Epi 
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